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P. T. Barnum


(1810-1891)


Fue un legendario showman estadounidense, empresario y fundador del reconocidísimo Circo Barnum & Bailey. Destacado por su gusto por la publicidad y la innovación, Barnum hizo que personajes como Jenny Lind, el general Tom Thumb y el elefante Jumbo se volvieran famosos a nivel mundial, transformando la industria del espectáculo en el siglo XIX.


Además de su dedicación al entretenimiento, Barnum fue un autor prolífico, un hombre de negocios y un político, pues fue alcalde de Bridgeport, Connecticut. Sus obras, tal como El arte de ganar dinero, reflejan su filosofía sobre el trabajo duro, la ética y la perseverancia. El legado eterno de Barnum celebra el poder de la creatividad, la visión y la determinación para inspirar y entretener.
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PREFACIO





En los Estados Unidos, en donde tenemos más tierras que gente, no es para nada difícil que las personas que gozan de buena salud ganen dinero. En este campo, que en comparación es bastante nuevo, hay tantos caminos hacia el éxito que están disponibles y tantas profesiones que no están abarrotadas que cualquier persona, sin importar cuál sea su sexo, que esté dispuesta, al menos por un tiempo, a dedicarse a alguna ocupación respetable que tenga demanda podrá encontrar un empleo lucrativo.


Quienes de verdad deseen obtener la independencia solo tienen que mentalizarse y adoptar los comportamientos correctos, tal como lo hacen con respecto a cualquier otro objetivo que quieran lograr. De esa manera lograrán las cosas fácilmente. Pero sin importar cuán sencillo parezca ganar dinero, no me caben dudas de que algunos de mis lectores estarán de acuerdo con que lo más difícil del mundo es quedarse con ese dinero. El camino hacia la riqueza es, como lo dice el doctor Franklin con mucha razón, «tan directo como el camino hacia el molino». Solo debemos gastar menos de lo que nos ganamos. Ese parece un concepto de lo más simple.


El señor Micawber, una de esas alegres creaciones del genio Dickens, habla del tema cuando dice que tener un ingreso anual de veinte libras y gastarse veinte libras y seis peniques es ser un hombre de lo más miserable, mientras que tener un ingreso de solo veinte libras y gastarse diecinueve libras y seis peniques es ser uno de los mortales más felices sobre el planeta. Muchos de mis lectores dirán: «sí, sí, eso lo entendemos. Es economía y ya sabemos que la economía es riqueza. Ya sabemos que no podemos comernos todo el pastel y esperar que nos quede algo». Sin embargo, creo que quizás la mayoría de los casos de fracaso surgen de este punto y no de cualquier otro. El hecho es que mucha gente piensa que entiende la economía… cuando en realidad no es así.


La economía verdadera se malentiende y las personas van por la vida sin comprender con certeza cuál es ese principio. Una dice «tengo un ingreso de tanto y mi vecino se gana lo mismo; sin embargo, cada año él va avanzando y yo me quedo atrás. ¿Por qué sucede eso? No entiendo por qué si sé todo sobre la economía». Cree que lo sabe, pero en realidad no lo sabe. Estas personas piensan que la economía consiste en guardar los recortes del queso y los restos de las velas, en no pagarle dos peniques extra a la lavandera y hacer toda clase de cosas pequeñas, mezquinas e inútiles. La economía no consiste en ser tacaño. La desgracia es que, así mismo, esta clase de personas permiten que su economía aplique en solo una dirección. Creen que están siendo tan maravillosamente económicas al ahorrarse medio penique, cuando pensaban que se iban a gastar dos, que piensan que pueden despilfarrar dinero en otros asuntos.


Hace unos años, antes de que el aceite de queroseno se descubriera o siquiera se pensara en él, uno podía detenerse por la noche en la casa de casi cualquier granjero de los distritos agrícolas y obtener una muy buena cena, pero después de cenar, bien podía uno irse a la sala para intentar leer un libro. Sin embargo, eso sería imposible debido a la luz ineficiente de la vela. La mujer del granjero, viendo el dilema, diría:


—Es bastante difícil leer aquí por las noches. El proverbio dice que «uno debe tener un barco en altamar para poder prender dos velas al mismo tiempo». Por eso, no tenemos velas extra, excepto para ocasiones especiales.


Esas ocasiones especiales ocurren, quizás, dos veces al año. De esa manera, aquella buena mujer se ahorra cinco, seis o diez dólares en ese período de tiempo, pero la información que ella y su marido podrían obtener gracias a la luz adicional sería, por supuesto, mucho más importante que una tonelada de velas.


Pero los problemas no acaban allí. Sintiendo que está ahorrando tanto con esas velas de sebo, cree que puede permitirse ir con frecuencia a la villa y gastarse veinte o treinta dólares en lazos y adornos, de los cuales muchos no son necesarios. Esa interpretación errónea también puede verse con frecuencia en los hombres de negocios, y en esas instancias generalmente sucede con el papel. Uno se encuentra con buenos hombres de negocios que han guardado todos los sobres viejos y los trozos de papel que pueden, pero jamás sacan una hoja nueva de papel si pueden evitarlo. Todo eso está bien.


De esa manera, quizás se ahorren cinco o diez dólares al año, pero como ahorran tanto (solo en cuanto al papel), creen que pueden permitirse desperdiciar el tiempo, hacer fiestas caras e ir de un lado a otro en sus carruajes. Este es un ejemplo de lo que dice el doctor Franklin: «economizar en lo pequeño y despilfarrar en lo grande» o «cuidar los centavos, pero desperdiciar los dólares». En la revista Punch, al hablar de estas personas con «una sola idea», dicen: «son como el hombre que compró un arenque de un penique para la cena de su familia y luego contrató un carruaje de cuatro caballos para llevarlo a casa». Jamás he conocido a un hombre que practique esa clase de economía y tenga éxito.


La verdadera economía consiste en asegurarse siempre de que los ingresos sean mayores que los egresos. Póngase la ropa vieja un poco más si es necesario, no compre ese nuevo par de guantes, remiende los vestidos viejos, viva con comida más sencilla si la situación lo amerita, de modo que, en cualquier circunstancia, a menos que ocurra un accidente impredecible, tenga un margen con respecto a sus ingresos. Un penique allí y un dólar allá, invertidos para ganar intereses, se van acumulando. De ese modo es que se obtienen los resultados que se desean. Quizás se requiera de cierto entrenamiento para lograr esta economía, pero una vez que se acostumbre, se dará cuenta de que ahorrar racionalmente le dará más satisfacción que gastar sin cuidado.


Aquí tiene una receta que le recomiendo. Me he dado cuenta de que es una cura excelente para la extravagancia y, en especial, para una economía malentendida: cuando note que no tiene ahorros a fin de año y, no obstante, cuenta con un buen salario, le recomiendo que agarre unas cuantas hojas de papel y las convierta en una libreta para anotar cada gasto en el que incurra. Dibuje dos columnas diarias o semanales, una llamada «necesidades» o incluso «comodidades» y la otra llamada «lujos». Así, pronto se dará cuenta de que la segunda columna será dos, tres e incluso diez veces más larga que la primera. Las verdaderas comodidades de la vida solo cuestan una pequeña porción de lo que la mayoría de nosotros podemos ganarnos.
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